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Nos hallam os en el cuarto cente­

nario del fallecim iento del Beato 

Juan  de A v ila . La fecha —1569 — 

está celebrándose como cumple a 

tan m agna efeméride: solemni­

dades religiosas, peregrinaciones 

populares, sem ana a v ilis ta  de 

estudios sacerdotales, conferen­

cias doctrinales, charlas de d ivu l­

gación, reedición de sus obras y 

artículos periodísticos y  en revis­

tas especializadas, para  culm inar 

con la  petic ión ante el S a n t o  

Padre por los Prelados españoles 

de la canon izac ión  del Beato y  su 

elevación, desde ser Patrono del 

clero español, a l P a t r o n a z g o  

m u n d i a l .

A lm odóvar del Campo, lóg ica­

mente en prim er lugar por ser la 

ciudad na ta l de Ju an  de A v ila , y 

después M adrid , C iudad Real, 

Montilla, Córdoba, G ranada  . . . 

todas las ciudades relacionadas 

de una u otra forma con la  v ida  

del Beato, h an  celebrado y  cele­

bran aún  la  fecha gloriosa del ÍO 

de m ayo de 1569.

El «Boletín M unic ipa l»  ciudarrea- 

leño, desde su sección de «Sem­

blanzas» b iográficas —dedicada 

por uno de sus colaboradores a 

enaltecer a los hombres de nues­

tra tierra m anchega— se adhiere 

al cúmulo de homenajes que m e­

rece la  m emoria del Beato Juan  

de A vila , uno de los m ás esclare­

cidos hijos de nuestra provincia.

No se sabe con certeza la fecha del nacim ien­
to de Juan de Avila . Falta la prueba documental, 
exacta e irreba tib le . No existían por entonces libros 
parroquia les; y los de A lm odóvar sólo alcanzan
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